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Con motivo de la horrorosa catástrofe 
del «Jena> vuelve á tratar la prensa extran
jera del tan asendereado asunto del desar
me universal. Todos los periódicos,con más 
ó menos sinceridad, defienden en principio 
la significación del congreso pacifista de La 
Haya, que supona un gran avance hacia la 
idea principal que se persigue. La discre
pancia que surge de vez erf vez en la opi
nión pública de varios países al tratar de 
un problema mundial, eĵ i esta ocasión, si 
por rareza existe, anda muy oculta, pues 
hasta lo presente todos dicen lo mismo y 
todos creen que sería la obra más grande 
de los tiempos conseguir el fin humanitario 
que persiguen sin descanso y sin desilusio
nes.' ' . ' • • ' 

El congreso de La Haya, reuniéndose por 
cosa tan necesaria como la paz, es la prue
ba más elocuente de que pese á los apres
tos gueri-'erób de los países, píese al impul
so criminal qué impulsa á una nación con
tra otra, peseá fa ambición que sacrifica 
millares de miles de hombres por conseguir 
un puesto y una categoría especial y pese á 
la mala intención de los gobernantes, en el 
fondo de la conciencia de todos peí-dura una 
voz que lea advierte que cuanto ejecutan 
está mal hecho, y sobre estarlo, que es in-
huu^ano, ilegial, absurdo. Y como esta voz 
uo calla lii por un momento, sino que sube 
de tono y no les deja reposar ni vivir en 
paz, uno á uno van deponiendo su altivez 
y acuden á la cita, donde prometen lo que 
se les pide. Únicamente hay que lamentar 
4'úe domo aú 1 no se han acostumbrado á 
dcgar de ser soberbios, cuándo se encuen-
tr^an dos que no quieren que los demás 
piensen mal de ellos—como si ésto signifi
cara algo—se enzarzan en un coníliicto que 
concluye de lastimosa manera. 

Hasta el jefe del gobierno inglés, arbitro 
por el cual regulan en la actualidad su 
ijynducta los otros presidentes, invitado á 
<^a -̂au opinión sobre asunto tan principal 
y necesario se ha limitado á decir sencilla-
meJite que ppiua del mismo modo que la 
mayoría. Esta declaración que por venir de 
donde viene tiene tal importancia, significa 
igual que la de Francia, que la de Alema
nia, que la áe los Estados Unidos. Y por 
lo mismo que significa cosa análoga, ado
lece de iguales vicios, de parecidas restric
ciones qué debían desaparecer y que no 
desaparecerán hasta que no concluya la va
nidad de decir que este ó el otro país tiene 
la mejor flota guerrera ó el ejército más 
poderoso del mundo. Mientras que la ridi
cula tontería de presentarse como los más 
fuertes no sea remplazada por el recomen
dable propósito de ser los mejores, las de
gollinas humanas conliauarán llevándose 
acabo . 

81 en lo htrmáno no pudiese siempre más 
la recomendación que la justicia, el pro
blema á resolver en la Haya estaba resuel
to. Pero tectemos el'picaro vtcio de conce
der más al favoritismo que á lo natural, y 
¡es Qlarol ninguna cosa se hace á d^^echas, 
conforme debía ejecutarse. Esto lo saben 
lodos los concurrentes al famoso congreso, 
y^pieseindeil desde luego de un tribunal de 
arbitraje ^ue resolviera todos los conflic 
loa. De.no ser así» este facilitaría la tarea 
de concluir con las guerras, que no son 
más que los preliminares de un robo san
cionado y legitimado por los paseos euro
peos. 

Supongamos por un momento que se to
mara el acuerdo del desarme. ¿Lo ejecu
tarían todas las naciones? Hay para dudar
lo. Mas llevemos nuestras suposiciones 
hasta creer que todas lo realizaran. ¿En 
q.ué;orma sería? Eat^asi seguro que k ma-

'ybriá lo llevarían á efecto dejándolo todo 
preparado para üh caso dado, en el cual, 
4in muclioB trabajos, se armarían los bu-
q^^S;y elejércitp ql^edttfía en pié. Y con 
esto, como es natural, sólo habriase con
seguido que el recelo aumentara y que al 
inás peqiíeilo incidente, armada Una na
ción, se arrojase sobre otra y la desmem-
braza á: su gusto, creyendo de buena fé 
que procedía legalmente y que sólo había 
hecho ganarle la mano a su rival. 

El congreso pacifista es el primer paso 
idelo que qui:}ás solucione el problema. No 
hay que suponer que de buen grado se lle
vará á caho. No. El asunto se solucionará 
por fuerza. Alo bratal hay que dominarlo 
brutalmente. El 'único medio hábil para 
reca ta r el asunto estriba en eso. 

guando se comprenda que por los me

dios razonables no se logi'ará nada, enlon-
ces, cansados de las pr-obaturas, tendrá lu
gar una gran coalición de países, en la cual 
entren casi todos los del mundo, que se 
pondrá de par-te de quién tenga razón, hu
millando por la fuerza al que intente domi
narlo. 

La for-ma no será muy halagüeña; pero 
es la única factible. Imaginar que con pa
labras se han de convencer, pese á la voz 
de la conciencia, es pensar en cuentos ín-
verosimiles. Gomo dijo el ministro de ma
rina trances la paz univer-sal descansa en 
la potencia de los cañones. ¿Be qué sirve 
que el jefe del gobierno inglés diga que de
sea el desarme, y que Francia, Alemania y 
los Estados Unidos digan lo propio sí al 
primer mo.ivo se destrozarán concienzur 
damenle? En cambio, con una coalición 
mundial, á dos de esos países se les con
vencería profundamente á poco que se 
quisiera. Y es que á la fuerza hay que do
minarla brutalmente. 

P L U M A Z O S 
Sangre moza 

De Ñapóles, de ese país que tan gratas re-
membransas despierta en el espíritu, nos 
vienen noticias paganas, nuevas que reme
moran antiguas leyendas de amor y de poe
sía, produciendo en noaoiros un sentimien
to de honda simpatía. La bella capital ita
liana parece vestirse sus mejores galas pa
ra extender por el mundo la historia de lo 
quepresenció. Tiene lo que nos refiere cier
to saborcillo campestre, cierta dulce malig
nidad que nos agrada y ñas hace sonreír 
con irónica condescendencia. En ello ve
mos, más que nada, el triunfo de la juven
tud y del amor 9ohre los,sórdidos egoísmos 
de la conveniencia. 

La boda de los jovenzuelos napolitanos, 
que en principio pocos sancionarán de buen 
grado, en el fondo no significa más que una 
pootesta contra un estado de cosas en desa
cuerdo con los expresos mandatos del co
razón. Celestino Qiordano y Julieta Nappa 
son los protestantes de todas las épocas. Pe
ro unos protestantes de prejuicios vulnera
dos en lo secreto de la vida privada. Quisas 
estribe en eso que miremos con amistosa 
simpatía su paso de comedia. No de otra 
manera puede verse lo realisado por los mo
zuelos de 14 y 13 años de edad. 

La morenita napolita', al unirse con el 
jovencillo Giordano, habilita á las mucha
chas de su tiempo y condición un camino 
que para muchas parecía y parece sobrado 
escabroso. Mas en la habilitación señala 
con tinta de ilusiones y con trazos 'de en
sueños la base principal del poema: la hon
radez de intenciones dentro de la sinceri
dad del cariño. 

La Julieta napolitana no necesita sinct}-
rar ante el mundo áu conducta amatoria. 
Sus trece años constituyen la mejor defen
sa cont-i'a los dicterios de los secos de cora
zón, de los hipócritas que secretamente 
ofrendan á Venus lo que le regatean eyi pú
blico. En el florido jardín de sus ansias en
tró la serpiente de la tentación y haciéndola 
concluir el poema comenzado ^ntre una son
risa llena de promesas y un apretón de ma
nos cargado do esperanzas. 

Laaroinadabrisa de la nación italiana hu 
sido parte en esta jugarreta á los prejuicios. 
El olor d ntirra y á flores poco Já poco for
mó en el ánimo de los amantes un deseo ha
cia lo desconocido y el primer soplo vernal 
concluyó la labor de la sangre moza. Celes
tino (jriordano y Julieta Napjja son\laspri
meras víctimas de la Frimavera, 

i ' PlBRROT. 

IH Unformación especial 

LA ESTATUA DEBECaüER 
La merece; no hay manera de discutirlo; 

seria una simpleza inconcedible. 
También la merecen Espr-onceda y Gam-

poamor. Pero nos está su( ediendo con los 
bomenajes á los literatos insignes, algo 
parecido á lo que les ocurre á las mujeres 
poco hacendosas y á los estudiantes pigres; 
van dejándolo todo para luego y de pronto 
se ven con toda la tarea retrasada y con el 
deber de realizarla en poco tiempo. 

Se habló de Gampoamor y salió Gortón 
pidiendo una estatua para Espronceda. 
Apenas leido lo que dijo Gortón, apareció 
otro literato, casi á la vas que un centro 
audalúz, y proyectó la estatua de Becquer. 

Pensaban todos bien y con justicia y no 
con menos razón podrán exhibirse otros en 
demanda de estatuas para García Gutiérrez, 
para Zor-rilla, Hartzembuch, Mesonero 
Romanos, Nuñez de Arce, Juan Nicasio 
Gallego, Alberto Lista (el maestro de Es
pr-onceda), Ar-olas, el insigne escolapio, 
muy super-iorá Verdaguer, y aun también 
para algunos como Moratin, Rojas, Alarcón, 
Ramón de la Gruz y otros modernos de 
quien nos acordamos poco, Alarcón, el de 
«El Escándalo», Eguílaz y hasta Olona. 

¿Quién duda que todos estos homenajes 
serian justos? 

Realmente lo de menos son las estatuas, 
lo grave es lo que cuestan y el poco dinero 
que tenemos los españoles capaces de esti
mar los rnéiitos de esos hombres inmorta-

] les, y por lo tanto, de contribuir á la per
petuidad de su memor-ia, pues no ha de pe
dirse la cooperación pecuniaria de los car
niceros para tales empresas. 

Y que aquí seremos pobres, pero lo que 
es á rumbosos en proyectos, nos ganan po
cos, y ahí está el monumento de Alfon
so XII para demostrarlo. 

Los franceses pueden permitirse esos lu
jos. Son r-icos, los intelectuales es desaho
gados (de posibles, se entiende) sin legión 
y los medios deque se dispone son excelen
tes, rápidos, pues abundan también los ar
tistas y están como es sabido, muy adelan
tadas las artes y las iudustiias que las sir
ven. 

Puro aquí van las cosas de otro modo. 
Proyectar se proyecta pi-onto, pero reali
zar... ¡Ahí es nada lo que significa la histo-
r-ia de la más pequeña estatual 

La formación de una sociedad de «paga
no » que la costeen. Se nombr-an las inevi
tables comisiones. Discuten sobi-e cual ha 
de ser el artista, en lo cual, ^omo asunto 
del personal, se va muy despacio, porque 
se cruzan intrigas, influencias de todo gé
nero y hasta imposiciones de arriba, de 
enmedio y de abajo. 

No con tanta, pero con alguna calma, se 
piluoida sí la estatua ha de s^r de bronce ó 
de marmol, y de cual, pues los hay caros y 
baratos, y luego se discute sobre el sitio, 
sobre la fundición, sobre la casa ó taller 
constructor del pedestal y de la verja, 
y... etc. 

Por fin se llega á tener un artista y un 
proyecto que también es discutido, que lue
go tiene que ser aprobado por la Academia 
y por el Municipio, los cuales se toman 
unos meses de tiempo: pero más se toma el 
escultor para hacer au modelo y luego los 
ayudantes para hacerlo, porque ya los es-
culti^r^ no esculpen, repasan el trabajo de 
los sacadores de puntos y demás artífices de 
segunda mano. 

Dificultades pequeñas surgen que alar
gan la obra más que todos los trámites enu
merados, que si el pedestal podría variarse 
asi o asado, por-que ha dicho el construc
tor que... lo que le haya dado la gana, ó á 
última hora ha tenitlo N ó X una idea que 
varia un poco las cosas... A los tres años 
ya suele estar la estatua en disposición de 
ser colocada, pasados otros tres, y cuando 
la detcubrou solemuemenle, se han muerto 
la mitad délos que la pagaron. ., . ' -

Que Becquer no sek digno de una esta
tua,-sería decir una blasfemia, y lo mismo 
tratándose de olios vates, pero mientras 
estemos COÍÜO estamos,, habrá que ser un 
poquito, solo un poquito prudentes en pro
yectar; y homenajes de esos, tampoco ad
mite duda. . ; 

Y es graciosa la facilidad con que sobr-e 
las cuartillas que han de ser articulo de 
periódico, traza un escritor el monumento 
que le parece del caso, y que no ha de cos
tear seguramente, ni tampoco ha de vencer 
las dlficultadtíá que oóasione; á lo más dar 
«su cuota», si la dá, y ya será bastante 
¡buenos andamos de dinero los que vivi
mos de la plumita dichosa! 

Loa escritoi-ea soraos en múchaécosás 
como los niños: propensos á edificar casti
llos en el aire, porque no sabemos lo que 
cuesta el hacerlos, y uo nos paramos á 
pensar más que en su belleza, no en si ha-
cea falta, ó hay para unos años lo que po
damos soportar. 

La realidad se impone luego con su .irre
sistible fuerza. 

X. 

tienen el or-guÍlo de su humildad; el que 
más y el que menos peca un peca un poco 
de vanidosíllo. Pero hé ahí que un buen 
señor, un tal Roberto Latter, ingeniero del 
montón, se encontró que ni por su posición, 
ni por su abolengo, ni por su talento ni 
por su figura, ni por nada tenía motivo á 
ser orgulloso y pensando y cavilando dio 
en que cultivando su barba podría llegar 
á ser una de las mayores de Europa, y en 
ella fundar un legítimo orgullo. 

En efecto dicho y hecho, concentró todas 
sus fuerzas, toda su ambición y todos sus 
cuidados en cultivar la secreción, que 
abundante crecía en su mandíbula inferior, 
con el propósito de admirar al orbe en
tero. 

Y lo lia conseguido: por fin se ha salido 
con la suya al cabo de cuarenta añc s de 
solícitos cuidados y una paciencia á toda 
prueba. Hoy día posee^ el buen ingeniero 
una barba que mide cinco metros de largo 
y lo que es curioso, la esconde comp el 
avaro sus tesoros, como ciertos coleocionis-
tas de antigüedades y cuadros, que creen 
que con la vista van á perder sus objetos 
coleccionados. 

El Sr. Lattér la esconde, y sólo algunos 
privilegiados é íntimos amigos han tenido 
la fortunade admir-ar una barba, que deja 
pequen . á la cabellera de Bereniere. 

En un piíncipio, y mientras sólo era una 
barba más que gr-aiide, la llevó á la vist . 
del público; más tarde, cuando ya era cosa 
de llamar la atención, la ocultjiba debajo 
del chaleco, hoy, que ni'ás que barba es un 
edredón, se ha liacer-le una funda, y arro

llársela alrededor de la cintura? 
Tanjncómodo adorno le tiene encantado, 

y asegura que preferiría per-der un brazo, 
que tan útiles le son en su carrera de inge
niero, á la magnifica bar-ba, orgullo de él y 
de los suyos, emblema que figurará en su 
blasón, el día que llegue a ennoblecerle un 
soberano, por tan valiente mérito. 

ATLAS, 

COMISIÓN MIXTA DE RECLUTAMIENTO 
D E M U R C I A 

*-K 
t l lácULAR ' 

Conformándome con lo pr-opuesto por la 
Comisión mixta de Reclutamiento, he 
acordado hacer el siguiente señalamiento 
de los días en que han de comparecer ante 
dicha Corporación á celebrar juicio de 
exenciones los interesados eori-espondien 
tes al sorteo del pr-esente año de 1907, y los 
pr-ocedentes de los años 1904 y 1905 que se 
hallan sujetos á revisión, conforme á lo 
dispuesto en los artículos 80 y 118 de la 
vigente ley de Reclutamiento. 

REEMPLAZO 1ÍK)7 

A las ocho de la mañana, día 3 de Abril. 
Aledo, Albudeite, Garavaca, Alguazas y 

Ceúti. '. „ . 
Día 4.—Fuénteálamo, Gleza y Bullas. 
Día 5.—Alhama, Mazarrón y Ojos. 
Día 6.—Abarán, Beniel, Libiilla, Cotillas 

Lorquí y Moratalla. 
Día 8,-rTAbaüilia,.PiQatar, Pliego y Ye-

Día 9.—Pacheco, Fortuna, Campos, ü lea , 
Villanueva y los 9'J primer-os númer-os de 
La Unión. -íOf ., 

- L o s 3o3 últimos 

4.» sección y Tft-

Sección. 
4.», swcióa y Ri-

Dia 8.—Pacheco, Fortuna, Campos, Ulea 
Villanueva. 
Dia 10.—La Unión, reemplazos de 1904 
1905. 
Dia 11. Lorca l.'^sección y Águilas. 
Día i;i.—LorcaS.* y .H.« sección. 
Dia 14.—Gehegin y Loica 4.* sección. 
Dia 15.—Blanca y Lorca 5. ' sección. 
Dia 16.—Archena y Cartagena 1 .* sec

ción. 
Día 18.—Calasparrá y Gartaoena 3." y 

3. ' secqón. 
Dia 20.—Cartagena 

tana. 
Dia 21.—Cartagena 5.» y 6.» sección y 

Muía. 
Dia 22.—Murcia l.*y 3. 
Di i 23.—Murcias.» 

cote, , i , ^ , -
Dia 24.-^Murcia 5.' 
Dia 25.—Murcia 6. 

San Javier. 
Dia 37.—Alcantarilla y Murcia 7.» sec

ción. 
Mtfrcia 14 de Marzo de 1907.—-El Gober

nador, Carlos Barroso. 
NOTA.—Los Síes. Comisionados de los 

Ayuntamientos presentarán eu la Secreta-
r-ja de esta Comisión Mixta con 48 horas por 
lo menos de anticipación al día señalado en 
el precedente estado, los documentos que 
refieren el art. 122 de la ley y Real orden de 
8 de Enero de 1904; debiendo además tener 
presente para su cumplimiento las instruc
ciones dictadas en circular número 103 in
serta eu el «Boletín Oficial» de 16 de Enero 
último. 

Se recuerda además que con arreglo á 
lo dispuesto en la ley del Timbre, deben 
venir reintegrados los documento!^ que así 
lo necesiten. 

sección y Molina, 
sección, Jumilla y 

números de 

sec 

DE MI CAETEHA 
^ / , fextravagancias 

El orgullo está en todos; los unos de su 
talento; los otros de au dinero, éste de su 
alcurnia, el ptro de su figura; los humilde^ 

Dia 10 -
La Unión; 

Dia 11.—Lorca 1.» y Águilas. 
Dia 12.—Loi-caá.* y 3.» sección. 
Dia 13.—Gehegin y Loica 4. ' sección 
Dia 19.—Bianua y Lorcaó.* seoción. 
Dia 20.—Archena y Cartagena 1." 

ción. ' / 
Dia 22.—Galásparra y -Cartagena 2." y 

3.»sección., . M >. , . 
Dia 23.—Cartagena 4.» sección y Tolana. 
Dia24 . -Gai tagena . 5.» y 6." sección y 

Muiá; • " 
Dia 25.—Murcia 1.» y 3.» í'ébcióii. 
Dia2G.—Mumaí* y .4.» sección y Ri-

cote. 
Dia 27.—Murcia *• 
Dia 29.—Murcia ü 

San Javier. 
Dia 30.—Alcantarilla y Mur 

ción. 

REVISIONES DE 1004 Y 1905 

Dia 1.° de Mayo.—Aledo, Albudeite, 
r-avaca. Alguazas y Ceutí. 

Dia 3.—Fuente-álamo, Gieza y Bullas. 
Dia 4.—Alhama, Muzanón y Ojos. 
tóa 6 . -Abarán , Beniel, Librilla, Cotillas 

Lorquí y MoralaJla, 
Dia 7.—Abaiúlia, Pinatar, P i i ^ o y Te

cla. 

Heñsta de mercados 
LONDRES 

Naranja.—En venta ayer unos 11.000 
bultos de Valencia, Denia y Murcia exva
pores «Gongo» é «ida Zschimer». 

En general la fruta era de calidad algo 
mejor que la que ha llegado últimamente y 
no había tanta naranja de poco peso. 

La demanda era más animada y los pre
cios mejoraron de 3 á 6 peniques por caja 
para fruta ordinaria sana, cotizándose como 
sigue: 

Cajas de 420 ordinarias de 6 chelines 3 
peniques á 7 chelines 3 peniques. 

Cajas de 714 largas de 10 chelines á 11 
chelines. 

Opino que para esta clase de fruta los 
precios serán algo mejores la semana que 
viene si los embarques no son excesivos. 

Para la naranja verdaderamente supe
rior hay buena demanda y está realizando 
precios subidos. 

El tiempo que actualmente tenemos fa
vorece mucho esta fruta. 

Cebolla.—Apesar de la buena demanda 
para este artículo, los precios han bajado 

¡cosa de3 peniques, sieudo estos ahora co-
I mo sigue: 

4 s 6 chelines 6 peniques. 
5 s 7 id. O id. 
Si continúan moderados embarques de 

V^alencia opina que los j>recioe cotizados 
serán mantenidos durairtó las próximas 
tres semanas. 

En puerto «Hauta*, «Bjoin», «Comtesse» 
de «Flandre» y «Gap. López». 

SANTIAGO N E U H O E E l l . 
14Mar«ot907. , 

^sectión y Molina. 
•^ sección, Jumíila y 

cía /.« sec' 

CUBNTü 

Ca-

ÜM MAL DIA 
—¡No, no es posible que pueda y o d e -

d i e a r a l d e s c m s o ni una seiuanh!—dice 
f'l a rqu i tec to sclVoi* Grijota, mi rando en 
torno suyo la ba lumba do papeles, 
apuntes , dibujos, c a r t a s y no tas de 
asunloa pendientes. 

Los del iueautes t rabajan como fieras. 
Aquel dia han en t rado en el despa

cho más de veinte personas, todas exi
gentes, api-eroiantes, reventantes . . . que 
jándose del a t raso en que están sus 
respectivos negocios. 

A lo mejor de una de aquel las con-
fertíncias, cuando nif tsatareado es taba 
había tenido que ir á apac igua r á su 
mujer , que disputaba á gr i to pelado con 


